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Aurora Venturini: “Todo lo hace la voluntad de la persona”
A los 91 años, la nueva referente de la literatura argentina presentó los rielesReproduccion y cría
Por Violeta Gorodischer  Para la NACIÓN
A los 85 años le dieron el premio Nueva Novela y su nombre apareció por primera vez en el campo literario vernáculo; hoy, con tres libros publicados, acaba de lanzar Los rieles (Mondadori), un relato alucinado y autobiográfico sobre la experiencia de rozar la muerte. Lo que ocurrió hace ya casi dos meses podría ser parte de alguna de sus historias. Aurora Venturini dormía en el cuarto de su departamento de La Plata, en la cama ortopédica (eléctrica), cuando despertó de golpe, rodeado de agua. No tardó en entender lo que estaba pasando y el miedo a la electrocución, el miedo, en fin, la hizo levantarse más allá delas dificultades físicas. Se mojó, sollozó, luego un pariente llegó a rescatarla y el resto es historia conocida. Tras el susto y con la tristeza por las inundaciones a flor de piel, la escritora suspendió la presentación de su nueva novela. 
Finalmente, pudo hacerlo hace diez días, aliviada  y con el estusiasmo restablecido. Lo interesante es que si uno lo piensa bien, alguna matriz en común hay entre este sacudón emocional y el orígen del libro. Porque al reconstruir la escena fundacional de escritura, Aurora piensa en la caída, en la pérdida, en la muerte.
Asegura que a su alrededor la gente deciía cosas como: “no tiene pulsaciones”. “Está muerta”. “No hay nada que hacer”. De eso hace ya casi dos años, aquel día en que tropezó y se rompió la cadera. “Fue un dolor infinito, indescriptible, hubieras visto, me tuvieron que levantar con acolchado porque estaba toda desparramada”,cuenta ahora, repuesta por segunda vez-
Estuvo internada, sedada, perdió la capacidad motriz, ni siquiera podía hablar. Durante ese tiempo, entró en lo que llama”un sopor espantoso”. La escritora cree haber conocido el infierno, y afirma, también, que todos los clochés son ciertos: las llamas enormes, el rojo fulgurante, la sensación de estar acostada en una parrilla que eran ensoñaciones propias de las drogas que le habían inyectado. Pero ella duda. “¿Y si es verdad?”, pregunta con ojos inquisidores. 
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